365 días con San Agustín de Hipona
9 de octubre Hermanos de Jesús

“Esta oración nos la enseñó el Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo… dijo: Decid: Padre nuestro que estás en los cielos ¿Qué Padre es ese a quién él quiere llamemos Padre nuestro, sino su Padre? … ¿Cuántos hermanos, por su bondad, tiene el Único, para hacerlos partícipes de su herencia…? El Creador se ha dignado ser Padre nuestro, pensadlo bien.”

Querido San Agustín, tu meditación me hace reflexionar a mí también. Jesús, nos enseñó a rezar con Dios, a hablarle como Padre nuestro; Padre, de toda criatura del cielo y de la tierra. Nos enseñó con la oración sagrada y síntesis del Evangelio: “Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad, en la tierra como en  el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”. En multitud de ocasiones Jesús oraba con Dios y le llamaba en la intimidad de su oración –mi querido papá- (Abba); nos invita y enseña a tratar a Dios Padre, con la misma familiaridad. Como bien dices querido san Agustín, es para pensarlo y digerirlo. ¿Es mi fe tan firme? ¿Creo en el Padre que me revela Jesús, con su vida, palabras y obras? ¿Me dirijo a Él con la misma confianza que Jesús me enseña? Tengo fe Señor, pero aumenta mi fe en la medida de tu voluntad.
